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A mi nieto Tomás,
esperando que conozca un mundo  
en el que la verdad de la justicia  

se sobreponga al poder de la mentira
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La verdad cuece vidas. ¿Quién la vio alguna vez sola en 
[su maldición?

¿La muerte la conoce, vive allí en superficies sin reflejo?
¿No le importa el instante? ¿Espera bocas de belleza?

¿Tiene mares y selvas de humanidad desconocida? 
[¿Cómo se baila a su compás?

¿Descansa alguna vez de la miseria que no la deja hablar?
En un soplo cultiva rostros por si acaso. 

Juan Gelman, Hoy (cxvii)
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Introducción
Ciertamente, la verdad nos hace libres

Si, sacrificando el afán de originalidad, esta introducción co-
mienza comentando el tantas veces citado apólogo de Antonio 
Machado en el frontispicio de su Juan de Mairena es para señalar 
a partir de él un problema que nos ocupa y preocupa —es ne-
cesario el plural al tratarse de una cuestión ética y epistémica de 
relevancia social e incidencia política, pues nos afecta a todos—. 
Cualquiera puede recordar el dicho que recoge nuestro poeta, 
no por casualidad escrito como primera línea de su libro filosó-
fico: «La verdad es la verdad, dígala Agamenón o su porquero». 
A ello sigue el asentimiento de Agamenón: «Conforme», yendo 
detrás las palabras del porquero manifestando su escepticismo, a 
pesar del papel que se le concede: «No me convence». Con tal 
quiebro, quien imagina escena como la que el poeta presenta 
tan sagazmente, enseguida cae en la cuenta de que el porquero 
no se fía, siendo así por buenas razones que a él no se le escapan: 
la verdad se puede sostener por interlocutores en pie de igualdad 
—la isegoría de los antiguos griegos—, porque, si no es así, esta-
mos ante relaciones de poder que implican una asimetría y que 
impiden la libertad para la verdad y la verdad que libera. Donde 
hay dominio, mal puede asomar la verdad, aunque hay que reco
nocer que también ella tiene sus héroes. 

El capítulo 1, «La infamia de la posverdad o la destrucción 
cínica de la democracia», con el que se abren las páginas que 
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siguen a esta introducción, parte, siguiendo con las líneas que 
cabe proyectar a partir del apólogo machadiano, de un temor 
fundado: el temor, si no constatación, de que nuestro problema 
sea, en una sociedad que además de cínica es posheroica, que 
nadie diga la verdad, ni Agamenón ni su porquero. No ocurre 
otra cosa en la dinámica a la que nos referimos cuando hablamos 
de posverdad. Produciendo mentiras, fabricando engaños, en el 
juego de una pervertida racionalidad social —si cabe utilizar esa 
expresión—, la verdad queda desplazada del horizonte epis-
témico de una cultura nihilista en la medida en que se asume 
que no interesa. Ya no es cuestión de que «la mentira ingeniosa 
o la tontería sutil» arrastre a millones de incautos, como aún 
podía criticar Juan de Mairena, sino que todo es dejarse atrapar 
por burdos mensajes que, entre titulares impactantes e imágenes 
manipuladas, bastan para construir performativamente una rea-
lidad en la que lo falso la impregna por doquier. Es así como en 
la sociedad de la posverdad, en la medida en que la verdad se ve 
barrida de la escena pública, debido a la fuerza de un poder que 
destruye la misma política y se impone como dominio a la so-
ciedad, la convivencia democrática se hace imposible. La posver-
dad conlleva «la destrucción cínica de la democracia» y es ante la 
gravedad de dicha consecuencia que se hace imperioso acometer 
su crítica. La democracia necesita una política de verdad: le es ne-
cesaria como condición. Es imprescindible también por digni-
dad de ciudadanas y ciudadanos. 

El capítulo 2, «Filosofía y política, verdad y justicia, en los 
momentos “fundacionales”. Una mirada retrospectiva junto a 
Hannah Arendt», contando con que la verdad es indispensable 
para la convivencia entre humanos —nuestro mismo lenguaje, 
con su potencial comunicativo, está orientado hacia ella, siendo 
la mentira parasitaria de la verdad que quebranta—, tiene en 
cuenta que tal cuestión no es algo que solo nos planteemos 
ahora. Una mirada antropológica a las más diferentes culturas 
puede concluir que ninguna ha gravitado alrededor de la mentira 
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—frontalmente antagónica respecto a la verdad en un sentido 
más radical que el que supone el error—. Ni aquella «república 
de demonios» para la que Kant tenía que suponer en ellos una 
inteligencia que les capacitara para vivir juntos necesitaría, aunque 
fuera por mera utilidad pragmatista, alguna verdad. Y si Descar-
tes tuvo que afrontar cómo salir del escepticismo que todo lo 
pone en duda, más perentorio y crucial es no dejarse atrapar por 
una mentira total que nos instale en la situación invivible de 
estar entre permanentes mentiras y a todas las bandas. El caso es 
que mucho antes de que llegara lo que hemos llamado moder-
nidad —ahora la vemos como antecesora de su crisis posmo-
derna—, los griegos de aquellos momentos iniciales en los que 
entre ellos arrancó lo que reconocemos como filosofía abor-
daron la cuestión con enorme lucidez y coraje. Es por eso por 
lo que la correlación entre filosofía y política, o entre verdad 
y justicia, se la plantearon en torno a la cuestión de la verdad, 
clave para la vida de la polis y la formación de los ciudadanos 
para la misma. Entre la figura de Sócrates y el pensamiento del 
mismo Platón que nos la dio a conocer en sus diálogos, todo 
ello es asunto central en aquella época fundacional de la tradición 
filosófica de la que somos herederos. Volver la vista a ella para 
extraer de su legado la luz que pueda arrojar sobre nuestro pre-
sente es lo que pretende, de la mano de Arendt, el capítulo cuyo 
contenido ahora anticipamos, tratándose de páginas que tuvie-
ron una versión previa en Letral. Revista electrónica de Estudios 
Transatlánticos de Literatura.1 

El capítulo 3, «Audacia para la verdad como virtud republi-
cana. Ciudadanía y opinión pública tras el declive de los intelec-
tuales», despliega sus contenidos bajo la sombra de la figura de 

1  J.A. Pérez Tapias, «Filosofía y política en los momentos “fundacionales”. 
Una mirada retrospectiva junto a Hannah Arendt», Letral. Revista electrónica de 
Estudios Transatlánticos de Literatura 16, 2016, pp. 130-153, http://hdl.handle.
net/10481/59009
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Sócrates, que reclama un reconocimiento siempre merecido 
como encarnación de un quehacer filosófico irrenunciable; por 
supuesto, también en lo que tiene de audacia moral e intelectual 
para llevar las buenas razones de sus opiniones a la plaza pública. 
Por eso permanece como referencia imperecedera para todo lo 
que sea intervenir en el debate público, llevando a los foros en 
los que tiene lugar el compromiso que supone argumentar con 
buena retórica, sin merma alguna en cuanto a las exigencias de 
verdad que, incluso por razones de justicia, hay que mantener 
en discursos con pretensiones de incidencia política. De un tiem-
po a esta parte, desde la emergencia de las democracias burgue-
sas frente a los regímenes absolutistas, en contextos de una so-
ciedad civil pluralista y progresivamente ilustrada, donde se abrió 
el espacio para una opinión pública como cauce de expresión 
libre de ciudadanos que por él también hacen fluir lo que de 
soberanía portan, los llamados intelectuales han sido los que han 
ejercido esa tarea de llevar a la discusión del ágora la crítica y la 
propuesta respecto a lo que la acción política demanda. Para tal 
tarea, la fuerza de los argumentos, atravesando los intereses en 
liza, implica igualmente un compromiso de verdad del que depen-
de la credibilidad que pueda tener en cada caso el discurso pro-
pio. La audacia, el coraje cívico, que dicho compromiso de verdad 
requiere es lo que han de poner en juego ciudadanas y ciuda-
danos cuando han de intervenir en las deliberaciones que por 
diferentes vías se llevan a cabo en el ámbito de la opinión pú-
blica, ejerciendo esa función intelectual que ya no es patrimonio 
solo de quienes pudieran ser reconocidos como intelectuales, 
máxime en tiempos en que se comprueba el declive de lo que 
antaño fue esa figura. En consonancia con la democratización 
más efectiva de la vida política, la democratización de la función 
intelectual coherente con ella ha de ser consecuente con los 
requerimientos éticos y epistémicos de discursos que pretenden 
sostener con poder de convicción las verdades que presentan. 
Para ahondar en todo ello, este capítulo reelabora y pone al día 
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textos de la propia producción de este autor que en otros mo-
mentos vieron la luz, provenientes del capítulo «Filosofía y opi-
nión pública» en la obra colectiva que coordinamos junto con 
Juan Antonio Estrada con el título ¿Para qué Filosofía?,2 así como 
de trabajos sobre ética y política ya avanzados en otro libro de 
cosecha propia como Argumentos contra la antipolítica.3 

Por último, el capítulo 4, «Verdad y sentido en nuestras so-
ciedades pluralistas. Alcance y límites de nuestros acuerdos», 
aborda una discusión a fondo sobre la verdad y sus diferentes 
sentidos, cuestión que no puede quedar orillada cuando el ob-
jetivo es dar razones de por qué es imprescindible la verdad. Dire-
mos, parafraseando a Aristóteles, que la verdad se dice de muchas 
maneras, y es necesario clarificar de qué maneras se trata tran-
sitando desde los sentidos de la verdad hasta la verdad del sentido, 
esa verdad moral de máxima relevancia para la acción política y 
que es en definitiva la que entra en juego en nuestros acuerdos 
y la que, en su búsqueda, activa los disensos. Se puede entrever, 
por tanto, por qué es tan relevante para el diálogo intracultural, 
en especial para los diálogos interculturales, por completo inex-
cusables en nuestras sociedades pluralistas y de cada vez más 
densa diversidad cultural. Así pues, este último capítulo profun-
diza en los argumentos acerca de por qué y cómo sostener las 
verdades susceptibles de ser compartidas sobre la base de buenas 
razones, y todo ello frente al mercado de la posverdad y el cinis-
mo que por él circula. Un anticipo de las cuestiones aquí trata-
das, y ahora puestas al día tras mucho recorrido siguiéndoles la 
pista, fue el texto que, con el título «Alcance y límites de nues-
tros acuerdos. Verdad y sentido desde el pluralismo cultural», 

2  J.A. Pérez Tapias, «Filosofía y opinión pública», en J.A. Pérez Tapias y 
J.A. Estrada (coords.), Para qué Filosofía, Granada, Editorial Universidad de 
Granada, 1996, pp. 265-278.
3  Id., Argumentos contra la antipolítica, Granada, Editorial Universidad de 
Granada, 2008.
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aporté en su día a la obra coordinada por María José Frápolli y 
Juan A. Nicolás.4

Escribir sobre por qué es imprescindible la verdad, partiendo 
de la crisis cognitiva, moral y política que supone el fenómeno de 
la posverdad, obliga a abordar cuestiones sobre las cuales lleva, no 
solo siglos, sino milenios, reflexionando en torno a ellas la tra-
dición filosófica a la que nos debemos. Ahora se acomete en un 
contexto nuevo, ante un fenómeno novedoso como es el de la 
posverdad, de manera tal que lo que hay que decir sobre la verdad 
no puede limitarse solamente a un discurso a la contra de la 
posverdad. Tengamos en cuenta que no buscamos respuestas solo 
a la cuestión sobre qué verdades nos interesan, también a la 
cuestión acerca de qué verdades se añade, o le subyace, como 
previa, la pregunta sobre qué es la verdad. Quien se adentre en las 
páginas que siguen encontrará como respuesta que la verdad, 
además de referirse a otras cuestiones, es prioritariamente una 
cuestión de justicia, verificándose como cierto que al responder 
a ella, poniendo de relieve la responsabilidad que en ello se ac-
tiva, comprobamos que, ciertamente, la verdad nos hace libres. Con 
razón eso se afirma en el evangelio de Juan en el que a su vez 
lo demoníaco, eso que infecta el poder de dominio, es el «espí-
ritu de la mentira».5 Estamos convocados a enfrentar laicamente 
a ese maligno espíritu de la mentira en esta era de la posverdad, 
convencidos de que es «imprescindible la verdad». 

* * *
Llegado el momento de los agradecimientos, vaya el mío diri-
gido a quienes han compartido conmigo tantas conversaciones, 
seminarios, debates, textos… sobre los temas que ocupan las 

4  Id., «Alcance y límites de nuestros acuerdos. Verdad y sentido desde el 
pluralismo cultural», en M.J. Frápolli y J.A. Nicolás (coords.), Experiencia y 
verdad, Granada, Comares, 1999, pp. 363-396.
5  Jn 8, 32. 44.
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páginas que siguen: estudiantes, compañeras y compañeros de 
Departamento y de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de Granada, participantes en conferencias y congresos 
que tuvieron la amabilidad de escucharme, y hasta la familia, que 
tampoco se ve libre de conversaciones filosóficas en las horas 
más intempestivas. Extiendo mi agradecimiento a las personas 
que acogieron en distintas publicaciones las primicias de traba-
jos aquí retomados. Y cuentan con mis más sinceras palabras de 
gratitud la Editorial Herder, y muy en especial Miquel Seguró, 
compañero de fatigas filosóficas, por la hospitalidad brindada al 
incluir este libro en una de sus excelentes y siempre promete-
doras colecciones. 
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1. La infamia de la posverdad  
o la destrucción cínica de la democracia

Pues amarga la verdad,
quiero echarla de la boca;

y si al alma su hiel toca,
esconderla es necedad. 

Francisco de Quevedo

¿Qué versos dedicaría hoy a la posverdad aquel Quevedo que 
en sus tan conocidas y cantadas Letrillas satíricas iba así al grano 
de la verdad que en torno a la pobreza y el dinero no se puede 
ocultar?¿Es la posverdad necedad de nuestro tiempo, contrasen-
tido de nuestra cultura? ¿Qué es lo amargo que la dinámica de la 
posverdad elude para que su hiel no altere la indiferencia de tan-
tas almas insensibles al dolor de tantos cuerpos? Podemos ade-
lantar que, frente a quien con cinismo hace uso y abuso de la 
llamada posverdad, lo primero que hay que hacer es confrontarlo 
con la verdad factual de nuestro mundo, la cual no es otra que 
su radical injusticia. La mentira —de eso se trata, en definitiva, 
aunque se urda por los caminos de muy sofisticados engaños, 
cuando se utiliza la palabra «posverdad»— es alimentada por 
todo lo que oculta esa verdad de los hechos, de la filosofía a la 
política, pasando por la economía y la religión. Y con ese ocul-
tamiento va una negación tal de las condiciones que hacen posible 
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la política misma que la antipolítica así generada redunda en el 
sinsentido del nihilismo cultural que ampara el contrasentido 
de la posverdad. Es impostergable la denuncia ética —crítica 
filosófica— del autocontradictorio y perverso juego de la pos-
verdad si queremos afianzar un compromiso de verdad como base 
de una política que merezca tal nombre y, en definitiva, el sentido 
que pueda fraguar en la convivencia entre humanos. 

Posverdad: el contrasentido de una palabra fetiche  
para un mentir políticamente inducido

Al acometer el intento de ofrecer una definición de la posverdad 
nos enfrentamos al contrasentido que encierra una palabra que 
responde a un engañar mediático políticamente organizado. 
Cabe señalar de entrada que el término «posverdad» hace refe-
rencia a procesos sociales caracterizados por la producción sis-
temática de mentiras como proceso políticamente promovido, 
organizado y rentabilizado, contando con apoyo mediático y 
sirviéndose del soporte de las tecnologías de la información y la 
comunicación telemáticas, con intenso uso de las llamadas redes 
sociales con el fin de generar adhesiones a un líder político y al 
partido que encabeza, sirviéndose sobre todo de mensajes en-
caminados a movilizar las emociones de los individuos con el 
fin de lograr la pretendida identificación con los mensajes para 
ello difundidos. 

Con la palabra «posverdad», por tanto, se designa una diná-
mica política que, desde un punto de vista normativo, puede 
calificarse de perversa por cuanto entraña un vicio presente de 
manera muy generalizada en la política contemporánea, impli-
cando una distorsión de lo político que se muestra difícil de 
erradicar. El discurrir de la política, en un mundo que se pre-
senta como edición corregida y aumentada de lo que Guy 
Debord analizó hace décadas como «sociedad del espectáculo», 
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va acompañado de circunstancias en las que se incrementa la 
grave malformación que entrañan condiciones que empujan a 
la manipulación de las emociones, a la simplificación de los 
mensajes, a las adhesiones incondicionales y, como factor pro-
pulsor de todo ello, al desecho de la verdad, incluida la verdad 
respecto a los hechos, como valor de relevancia política.

La fuerte presencia en nuestras sociedades del fenómeno de 
la posverdad y la muy frecuente alusión a él hizo que en 2016 
fuera declarada «palabra del año» por el Diccionario de Oxford, 
dando para ella la conocida definición que la presenta denotan-
do «circunstancias en las que los hechos objetivos influyen menos 
en la formación de la opinión pública que los llamamientos a la 
emoción y a la creencia personal». Recogiendo el guante ante 
el reto de ofrecer igualmente una formulación del significado 
de «posverdad» en el Diccionario de la lengua española, en él se 
aborda el contrasentido que supone el neologismo en cuestión 
diciendo que dicha palabra alude a «información o afirmación 
en la que los datos objetivos tienen menos importancia para el 
público que las opiniones y emociones que suscita». 

Con todo, las mencionadas entradas en ambos diccionarios 
para «posverdad» dejan entrever en lo que no dicen —o dicen a 
medias— el contrasentido que el mismo término lleva consigo por 
cuanto su carga semántica arrastra una especie de oxímoron con-
densado: el significante alude a un significado que con el mismo 
prefijo que conlleva —«pos»— niega la referencia a la verdad, a 
la vez que se mantiene la pretensión de que es verdad el aban-
dono de la pretensión de verdad. Es contradicción en el término 
mismo, lo cual se explicita en el uso que se hace de él. Lo que se 
evidencia es que con entronizaciones del término como las cita-
das se verifica paradójicamente que para muchos en nuestros en-
tornos culturales queda atrás la verdad como pretensión del dis-
curso político, incluso como valor necesario —por lo menos 
en algún grado— para la convivencia social. Hablar de posverdad en 
tal sentido es decir que no interesa qué sea verdad: la verdad pasa a 
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ser irrelevante.1 Con todo, habrá que matizar, siguiendo la pista a 
la contradicción señalada, que bien recuerda la clásica paradoja 
del mentiroso, no llega a ser total el desinterés por la verdad, pues 
lo que se da es más bien un descarado interés por su manipulación. 

Tal como se usa el término «posverdad», el significado que 
se deriva de su pragmática supone, por tanto, que no importa 
que nos movamos entre mentiras. Puesto que eso se asume 
conscientemente, tal consentimiento con el engaño promovido 
de modo expreso es rotunda exaltación del cinismo. Ciertamen-
te, no todo mentir es cínico, en tanto se trate de un engaño en 
el que se mantenga la apariencia de verdad para que la mentira 
cumpla la función pretendida. Pero ahora, en el tiempo de la pos-
verdad, la mentira no necesita ocultarse tras lo que pareciera verdad, 
sino que aspira sin empacho a ser difundida, aceptada, a entrar en 
el juego del engaño socialmente consentido. 

Diríase, retomando fórmula de Oscar Wilde referida a la 
ficción artística,2 que con el cinismo de la posverdad se verifica 
que se producen tan buenas mentiras porque «entrañan su pro-
pia evidencia» —de nuevo la paradoja: evidencia que incluso 
niega evidencias—. La contradicción, pues, no se trata de ocultar 
de ninguna manera, sino que forma parte de todo un juego per-
verso ponerla de relieve y hacer ostentación de ella. A ese enga-
ñar se presta, pues, una palabra que se utiliza simplificando su 
significado de manera que con ello se entra en no querer ver la 
complejidad del proceso al que hace referencia, cuando su sen-
tido solo es inteligible arrojando luz sobre este último. Otros 
términos de la constelación semántica de «posverdad» nos ayu-
dan en la tarea de precisar lo que significa. 

Cualquier presentación de lo que «posverdad» denota que-
daría incompleta si no se acompañara de la expresión que in-

1  Cf. L. McIntyre, Posverdad, Madrid, Cátedra, 2018, pp. 34 ss.
2  O. Wilde, La decadencia de la mentira. Un comentario, Barcelona, Acantilado, 
2014, p. 9. 
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cluso le ha seguido en verse declarada palabra del año en 2017: 
fake news, «noticias falsas». Efectivamente, sumergirse de lleno en 
la dinámica de la posverdad requiere continuas dosis de noticias 
falsas, las cuales, por lo demás, no son falsas porque sean erróneas, 
sino porque de manera deliberada se producen como tales para 
distorsionar la realidad, encubrirla, reconfigurarla con otros trazos 
diferentes de cómo aparece, de forma que se imponga el sesgo 
cognitivo que marca una apariencia expresamente querida como 
engañosa. 

No obstante, si la perversa lógica de la posverdad se sirve de 
noticias falsas —propiamente no-noticias si se considera desde una 
posición crítica respecto al contrasentido que supone el hecho 
mismo de hablar de posverdad—, paradójicamente es no solo por 
el mero hecho de mentir, sino, desde el engaño, por el afán de 
suministrar «verdades alternativas». Las «verdades» así llamadas 
—de suyo no portadoras de razones o acreedoras de contrastación 
empírica para ser aceptadas como tales—, pasan a ser difundidas 
por internet y compartidas en redes sociales por grupos con-
vertidos en nichos de sectarismo, desde los cuales se pretenden 
erigir en referencias cognitivas para el cemento emocional que 
se quiere fabricar.3 

Las «verdades alternativas» —denominándose así, por más que 
de forma mendaz, muestran que siguen siendo parasitarias del 
valor verdad que niegan, confirmando cómo en cierto modo «la 
mentira es lo más contiguo a la verdad»—4 reclaman «hechos 
alternativos», es decir, la estafa cognitiva que supone el montaje 
de hechos falsos, como en su día denunció George Orwell.5 Las 
llamadas fake news o el inventar noticias con apariencia de verdad 
con el propósito de intoxicar la opinión pública implican, como 

3  M. Ferraris, Posverdad y otros enigmas, Madrid, Alianza, 2019, pp. 51 y ss.
4  P. Ricœur, Historia y verdad, Buenos Aires, fce, 2015, p. 211.
5  G. Orwell, El poder y la palabra. Diez ensayos sobre lenguaje, política y verdad, 
Barcelona, Debate, 2017.
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señala el profesor Pedro Cerezo, «un culto fraudulento a la verdad».6 
Tal invención es la que actualmente llevan a cabo, por ejemplo, 
los negacionistas, adalides de la posverdad para negar las verdades 
sostenidas desde las ciencias experimentales o acreditadas como 
tales desde la historiografía o desde las ciencias sociales, pero que 
no dejan de poner todo el énfasis en esos falsos «hechos alterna-
tivos» a los que remitir la organizada producción de la mentira al 
servicio de aquellos intereses que son —¡esos sí!— la tapada ver-
dad de quienes manipulan masivamente a la sociedad por mor 
del poder que como dominio ejercen. Parece que la historia 
—¡nada de poshistoria, que forma parte de la mistificación ideo-
lógica en la que estamos!— nos sitúa de nuevo en un escenario 
en el que se presentan ciertas similitudes con aquel que desde 
aquella Europa que tanto le apasionó como le decepcionó hizo 
afirmar a Stefan Zweig, en carta a Thomas Mann en 1933, que 
«la mentira extiende descaradamente sus alas y la verdad ha sido 
proscrita; las cloacas están abiertas y los hombres respiran la pes-
tilencia como su perfume».7 

Las fake news, es decir, los bulos inoculados en la sociedad a 
través de redes y medios de comunicación para manipular a la 
opinión pública, obligan a ponernos en guardia por la fuerza 
destructiva de los rumores que desatan. Dicha potencia destruc-
tiva —criminal, incluso— puede afectar a personas o a colecti-
vidades sociales, a instituciones o a comunidades, sembrando 
respecto a ellas juicios maledicentes que se convierten en prejui-
cios infundados, dispuestos a extenderse como la pólvora, prestos 
a prender la llama del odio en cualquier momento. El tórrido 
clima de la posverdad lo favorece, y cuando organizaciones polí-
ticas de la ultraderecha están dispuestas a rentabilizar el odio 

6  P. Cerezo, El diálogo, la razón civil, Granada, Editorial Universidad de Granada, 
2019, p. 302. 
7  Cf. H. Polo, «Stefan Zweig, en un café vienés», El ViejoTopo 361, 22 de 
febrero de 2018.
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—no es descabellado hablar de una «internacional del odio»—,8 
viene a la memoria aquel impactante aforismo de Adorno en 
Minima moralia (par. 72) diciendo que «el antisemitismo es el ru-
mor sobre los judíos».9 ¡Y sabemos cómo acabó!

Se impone, por tanto, a partir de las similitudes constatadas 
en anteriores procesos por donde ha discurrido el conocimiento 
o el desconocimiento social, adentrarnos en lo que de desafor-
tunada novedad presenta la posverdad. Sí cabe adelantar en estos 
párrafos definitorios que hablar de posverdad nos introduce en 
el resbaladizo terreno de una singular manifestación de feti-
chismo lingüístico desde el cual, en una suerte de infundado ada-
nismo, se le confieren a determinadas palabras la supuesta capa-
cidad taumatúrgica de generar por sí mismas la realidad que 
pretenden que sea reconocida en su «verdad alternativa», viniendo 
a corroborar el dicho de Lewis Carroll en A través del espejo 
acerca de que el significado de las palabras depende de «quién 
manda».10 Tal ejercicio de arbitrariedad autoritaria solo puede 
sostenerse sobre un fetichismo que orla a determinadas palabras 
claves con un engañoso, pero eficaz, halo de credibilidad para 
ocultar —bien quedó señalado por Bolívar Echeverría que eso 
es lo que hace todo fetichismo—11 el desgarro de una realidad 
social a la que el irracional discurso de la posverdad introduce en 
un terreno ilógico donde queda en suspenso el principio de no 
contradicción. Acierta, pues, la filósofa Victoria Camps cuando 
tilda los discursos que nutren la posverdad como «nueva sofística».12 

8  Cf. J.J. Tamayo, La internacional del odio. ¿Cómo se construye? ¿Cómo se 
deconstruye?, Madrid, Icaria, 2020. 
9  T.W. Adorno, Minima moralia. Reflexiones desde la vida dañada, Madrid, 

Taurus, 1987, p. 109.
10  L. Carroll, A través del espejo y lo que Alicia encontró al otro lado, Madrid, 
Alianza, 2007, p. 152.
11  B. Echeverría, El discurso crítico de Marx, México, fce, 2017, pp. 270 ss. 
12  V. Camps, «Posverdad, la nueva sofística», en J. Ibáñez y M. Maldonado, 
(coords.), En la era de la posverdad, Barcelona, Calambur, 2017, pp. 91-100.
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Espectacularización de la mentira política 
en la cultura digital

El «caso Trump» y el «suceso Brexit» como infamantes hitos 
de la posverdad

Una realidad dinámica como la que «posverdad» designa reclama 
para su abordaje un enfoque que nos permita hacer cierto reco-
rrido histórico-político e histórico-filosófico para esclarecer 
críticamente cómo se ha llegado en nuestras sociedades a un 
modo de hacer política sirviéndose de un descaro cínico que 
deja atrás el mero encubrimiento hipócrita que en las institucio-
nes políticas venía dándose respecto a los mecanismos de poder 
y los intereses que los mueven. El salto cualitativo —negativo— 
que tal recorrido supone es el que en una reeditada borgiana 
Historia universal de la infamia podría ser recogido en un nuevo 
capítulo correspondiente a la posverdad, ya que al escritor argen-
tino no le faltarían personajes para narrar el descrédito en que 
los hunde su mendacidad. Como quiera que fuera, cualquier 
relato al respecto ha de hacerse ya desde la inmersión en la so-
ciedad informacional y la cultura digital en la que estamos, 
desde cuyo nihilismo se impulsa el capitalismo cínico que bajo 
la hegemonía neoliberal se ha consolidado.13 

Tal es el entorno en el que los flujos comunicativos se mul-
tiplican sin término, dando pie a que se diluyan las exigencias 
en cuanto al compromiso de verdad en los mensajes que circulan a 
través de las redes, facilitando con ello el surgimiento de nuevos 
modos para la fabricación de la mentira. Ello no es ajeno al 
hecho de que la comunicación y la producción ocurran en el 

13  J.A. Pérez Tapias, Internautas y náufragos. La búsqueda del sentido en la cultura 
digital, Madrid, Trotta, 2003; La insoportable contradicción de una democracia cínica, 
Granada, Editorial Universidad de Granada, 2016, pp. 405 ss.
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marco definido por densas redes de poder —no solo por redes 
sociales, como es obvio—, sobre todo de un poder económico 
que extiende sus brazos al campo político, al ámbito social y a 
la esfera cultural, cuyo horizonte de actuación es el mercado 
global.

Si la verdad no interesa, sino que el objeto de deseo se sitúa 
en lograr la aquiescencia a quien esgrime un relato cuyo obje-
tivo no es otro que lograr adhesiones emocionales y, con ellas, 
el reforzamiento de vínculos identitarios, la verdad de los mismos 
hechos pasa a ser irrelevante al verse desplazada por una intere-
sada construcción sobre ellos, inventando al respecto lo que haga 
falta. Si el resultado encaja bien en los cauces de la espectacula-
rización mediática de la política, aunque sea al precio de una 
alienación generalizada hasta el punto de que incluso «el men-
tiroso se engaña a sí mismo»,14 el éxito se considera logrado, por 
más que haya entrañado el desplazamiento de la inteligencia 
emocional de la que hablara Daniel Goleman a una emotividad 
irracional puesta al servicio de la ley del más fuerte.15 

En esa dirección ha venido trabajando un programa neoli-
beral que ha movilizado todos los resortes tecnológicos a mano 
para dotar al poder de nuevas técnicas de manipulación, vía 
emociones. Es a tales técnicas de dominio de un poder aparen-
temente blando, pero fuerte en su pretensión de dominio, a las 
que Byung-Chul Han ha dado el nombre de «psicopolítica».16 
Esta contribuye decisivamente a que la sociedad vea impasible 
cómo el capitalismo cínico, ni siquiera necesitado de sofisticadas 
coberturas ideológicas, contamina toda la vida social hasta hacer 
que la democracia misma se vea corroída por un cinismo polí-
tico que la destruye, comenzando por su pretensión destructiva 

14  G. Debord, La sociedad del espectáculo, Valencia, Pre-Textos, 2007, p. 37.
15  Cf. D. Goleman, Inteligencia emocional, Barcelona, Kairós, 1996.
16  Cf. B.-C. Han, Psicopolítica. Neoliberalismo y nuevas técnicas de poder, Barcelona, 
Herder, 2021.
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respecto a la misma razón crítica.17 Es importante reparar en 
cómo la apelación a las emociones se inscribe en una retórica 
que desplaza por completo el discurso argumentativo para ser-
virse de relatos que en sus tramas narrativas encierran falacias 
que prescinden de toda contrastación con los hechos en la acti-
vidad conocida como storytelling o construcción del relato.18

La dinámica de la posverdad, desde el momento en que se 
basa en una falsedad intencionadamente producida contra los 
mismos hechos que desprecia, es la dinámica de la peor propa-
ganda puesta al servicio de la más grosera manipulación política. 
Los medios tecnológicos disponibles para quehacer tan perverso, 
las pretensiones políticas que lo alientan y el contexto cultural 
en que todo ello se produce —el desprecio al valor de la verdad 
quiebra el sentido que pudiera fraguarse en la convivencia social, 
con lo que estamos ante una contraepistemología política que 
opera en el marco del nihilismo dominante en nuestra cultura— 
hacen que, en efecto no estemos ante una mera mentira sin más, 
ni siquiera ante el mero uso de la mentira al modo usual en po
lítica —algo que ya fue puesto de relieve por Maquiavelo en El 
príncipe—,19 sino ante una suerte de «ignorancia pública» gene-
rada ad hoc.20 No obstante, eso no quita que con el elemento 
cínico añadido como especificidad que en nuestro presente 
funciona a gran escala, se trate de un engaño expresamente pre-
tendido desde el cinismo más capaz de sobreactuar, con el agra-
vante de que es cinismo aceptado por aquellos a quienes se 
destinan los mensajes que vehiculan las fake news. Se trata de una 
consumada perversión de lo que pudiera entenderse como un 
«régimen de verdad». 

17  Cf. V. Safatle, Cinismo e falencia da crítica, San Pablo, Boitempo, 2008.
18  Cf. C. Salmon, Storytelling. La máquina de fabricar historias y formatear mentes, 
Barcelona, Península, 2008.
19  N. Maquiavelo, El príncipe, Barcelona, Orbis, 1983, cap. xviii, 3.
20  Cf. F. Broncano, Puntos ciegos. Ignorancia pública y conocimiento privado, 
Madrid, Lengua de Trapo, 2019.
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